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Buenos días señoras y señores, amigos todos. Antes de comenzar mi presentación quisiera agradecer a la Catedra UNESCO organizadora de este encuentro y  a su coordinadora Carmen María Ramos la oportunidad que me han brindado de estar hoy aquí, ante ustedes, para hablar de Museos, Amigos y Patrimonio en este día en que se celebra el Día Internacional de los Museos. Mi agradecimiento más sincero, también, a  Nelly Arrieta de Blaquier quien, estoy segura, ha tenido mucho que ver con esta invitación. 

Es para mi un placer poder compartir con ustedes algunas de mis reflexiones sobre los Amigos y el patrimonio y sobre todo es una gran satisfacción y podría decir que hasta un orgullo presentarles algunos de los proyectos mas relevantes realizados por iniciativa de los Amigos de los museos o del patrimonio en pro del engrandecimiento y mejor conservación de ese patrimonio tanto mueble como inmueble. Yo no soy una profesional de los museos aunque he trabajado cerca de ocho años en el Museo Arqueológico Nacional lo que me permitió conocer, algo, la organización administrativa y el apasionante trabajo que en ellos se lleva a cabo. Estoy aquí en representación de los Amigos de Museos y más en concreto de la Federación Española de Amigos de los Museos, que aglutina a más de un centenar de Asociaciones de Amigos repartidas por todo el territorio español. 

Como institución de ámbito nacional tenemos una estrecha relación con otras instituciones que como la nuestra, y son muchas las que existen, se preocupan y ocupan de conservar, restaurar y difundir el patrimonio diseminado por todo el país, que ustedes saben es rico y abundante. Como prueba de esta colaboración, el pasado año, editamos un número especial de la revista Amigos de Museos, con motivo del XXV aniversario de la Federación, que estuvo dedicado a las asociaciones mas veteranas en esta actividad.  

Pero, ¿que se entiende por patrimonio y mas concretamente por patrimonio cultural? Por el vasto término de patrimonio cultural entendemos todos aquellos bienes materiales o inmateriales que tienen un determinado valor como portadores que son de nuestra historia, cultura, tradiciones, o por su valor natural.  

Y ¿qué quiere decir el término conservación o preservación, tal y como dice el título de la ponencia de hoy? Entendemos por conservación, el manejo cuidadoso del cambio. Se trata de descubrir y compartir el significado de los lugares y las cosas asegurando que sus características o especiales cualidades serán puestas en valor, protegidas, visitadas y entendidas por las generaciones actuales y futuras.
Una vez familiarizados con los términos que conforman la conservación del patrimonio podríamos extendernos hablando de la conservación de patrimonios tan importantes como el natural, el inmaterial: folcklore, música, gastronomía, tradiciones, pero puesto que estamos en un entorno cultural y celebrando el día internacional de los museos nos centraremos en la preservación del patrimonio histórico y artístico exclusivamente, es decir del patrimonio mueble e inmueble. 

Los museos son los custodios del patrimonio cultural mueble y en muchos casos, también, del patrimonio natural mueble como es el caso, algunas veces, de los museos de ciencias naturales. 
 

Antecedentes 

¿Cuál es el origen del interés por el patrimonio cultural?
Aunque no sea coincidente en fechas el origen del interés por el Patrimonio en todos los países, si creo que puede atribuirse su origen conceptual a unas mismas tendencias y fenómenos a nivel mundial. 

Desde la antigüedad el interés por el arte y la belleza ha condicionado la vida del hombre y en distintos periodos de la historia ambos han tenido una importancia relevante y decisiva. Los reyes y emperadores reunieron a su alrededor a los mas relevantes artistas del momento y se ocuparon de que sus obras tanto arquitectónicas como artísticas diesen testimonio de sus triunfos y poder. Los gabinetes de pintura y la posesión de obras de arte será signo de poder y prosperidad.  

El espíritu enciclopedista de la Ilustración promueve afán de saber. Los viajes de formación en el conocimiento de la antigüedad clásica “El Gran Tour”, viaje obligado entre los jóvenes de la aristocracia inglesa potencia el acercamiento a los principales monumentos de la antigüedad y acrecienta el deseo, entre estos aristócratas, de rodearse de objetos artísticos recuerdo de este viaje. Igualmente, las expediciones científicas llevadas a cabo a lo largo del siglo XVIII y comienzos del siglo XIX impulsaron la creación de las primeras colecciones y gabinetes de preciosidades. La expectación y el interés que unas y otras generaron entre las comunidades científicas no tardaron mucho en promover el nacimiento de los principales museos tal y como hoy los conocemos.  

Otros eventos como las exposiciones universales, las dos primeras en Paris y otras posteriores, abren la mirada a otras culturas y al conocimiento de los principales movimientos artísticos antiguos y modernos. Los viajeros románticos tales como Byron, vuelven la mirada al pasado, a los lugares significativos de la historia y a su entorno geográfico natural. Se quedan admirados tanto por las costumbres y vestigios históricos como por los parajes naturales. El paisaje y los restos arqueológicos ocuparán a partir de ahora un lugar destacado tanto en la pintura como en la literatura. 

El coleccionismo 

Las corrientes liberales que trae el siglo XIX y el auge económico fruto del desarrollo industrial propician el nacimiento de una burguesía adinerada que da lugar al surgimiento de los grandes mecenas modernos que, igual que antaño los príncipes renacentistas, los monarcas y la aristocracia europea, se sienten atraídos por la belleza del arte y comienzan a atesorar importantes colecciones. Estos nuevos aristócratas de la economía unas veces apoyan las excavaciones arqueológicas (Heinrich Schliemann, descubridor de Troya), otras buscan y compran las obras de arte de su interés que van guardando y conservando con verdadero amor y celo.  

Afortunadamente esta dedicación de toda una vida a la búsqueda y formación de determinadas colecciones estuvo, muchas veces unida a la voluntad de los coleccionistas de que estas obras fuese legada a la posteridad y así, hoy, podemos disfrutar de museos tales como: Wallace Collection, la Frick Collection, Mellon Institut, la Fundación Lázaro Galdiano o la Fundación de Gulbenkian, ya entrado el siglo XX y otras muchas colecciones que pasaron a engrosar las colecciones de los museos nacionales o provinciales. También muchos de los más importantes museos, como los Museos de Arte Antiguo de Berlín, el Museo Británico o el Metropolitan pudieron enriquecer sus colecciones con los legados de muchos de estos mecenas preocupados por el arte y el patrimonio. 

Por poner solo un ejemplo en 1871, Sir Richard Wallace compró la colección de armas y armaduras europeas y la colección medieval y renacentista de artes decorativas pertenecientes al conde de Nieuwerkerke, director de Artes Decorativas de Napoleón III.   

Un caso singular es el de Francesc Cambó ilustre político y  empresario catalán de comienzos del siglo XX, muy controvertido por su apoyo a la causa catalanista, tanto que murió exilado en Buenos Aires. Gran entendido y coleccionista de arte tenía la gran preocupación de dotar al Museo del Prado de las obras de arte que, a su entender, faltaban en este museo que él amaba tanto.  En el capítulo 24 de sus Memorias Cambó cuenta, respecto a lo que habría de ser su donación al Museo del Prado que, sabiendo que «de él estaban ausentes grandes escuelas y grandes maestros», quiso adquirir «obras importantes […], que me vinieran avaladas por grandes autoridades […] y, sobre todo, que contaran con un historial conocido desde que habían salido del taller del pintor». 
Así mismo, Cambo legó otra parte de su colección, principalmente de pintura barroca e italiana, al Museo de Arte de Cataluña.
Este es el testimonio del Museo del Prado sobre Francesc Cambó: “Cambó fue un excepcional ejemplo de coleccionista, que dedicó parte de su fortuna a reunir obras de maestros, escuelas o estilos poco representados o ausentes de los museos españoles para donarlas al patrimonio público. Gracias a esta iniciativa el Museo del Prado se vio favorecido con la donación de varias obras de maestros del primer renacimiento italiano, no representados hasta entonces en sus colecciones, que Cambó había adquirido al coleccionista Joseph Spiridon en París. Fueron obras de Giovanni da Ponte (Las siete artes liberales), del Maestro de la Madonna de la Misericordia (San Eloy ante el rey Clotario y San Eloy en el taller de orfebrería, atribuidas entonces a Taddeo Gaddi), y de Botticelli (tres de las cuatro tablas que componían la Historia de Nastagio degli Onesti). Además de estas obras, Cambó donó al Prado uno de los dos bodegones de Zurbarán que poseía (el otro lo donó al Museu Nacional d'Art de Catalunya, Barcelona). 

El Museo del Prado ha engrandecido sus colecciones, enormemente a través de donaciones de particulares. Algunas de las obras más representativas como el Cristo de Velázquez y las Pinturas Negras de Goya proceden de sendas donaciones. 
Eran estas acciones individuales llevadas a cabo por los coleccionistas del XIX y comienzos del XX, a los que podríamos calificar como los primeros amigos de los Museos y el Patrimonio, pues su empeño y dedicación dieron lugar a importantes colecciones que agruparon objetos y obras de artes de una forma cuidada y razonada. Como anécdota curiosa diré que la fachada principal de la Catedral de Barcelona, templo que data de comienzos del S. XIII no se finalizó hasta 1888, cuando D. Manuel Girona, un banquero y hombre de negocios de origen leridano, ofreció un millón y medio de pesetas para su conclusión.
El Marqués de la Vega Inclán fue un personaje insigne dentro del panorama español en lo que se refiere a la conservación del patrimonio. Promovió la creación de diversos museos como la Casa de El Greco, en Toledo. Este conjunto de bellas edificaciones fueron mandadas levantar sobre el solar de la casa del célebre pintor El Greco, en 1910, por el Marqués de la Vega Inclán. Reproduce con exquisita precisión una mansión del S. XVI. En esta casa se exponen 20 de las más conocidas pinturas del célebre Greco, así como de otros autores contemporáneos suyos de la escuela toledana. También impulsó la fundación del Museo Romántico y la creación de la red de Paradores pues gracias a su insistencia se abrió el Parador de Gredos, primer  centro de la red nacional que tanto ha hecho por potenciar el patrimonio y el turismo en España. ¿Hay mejor forma de proteger el Patrimonio y de ponerlo en valor? 
 

El asociacionismo en pro del patrimonio 

La inauguración de las primeras líneas de ferrocarril facilitará los desplazamientos fuera de las ciudades y el acercamiento a esos lugares considerados tesoros del patrimonio histórico, artístico y cultural con los que tanto habían soñado los intelectuales de mediados del XIX. El amor e interés por lo antiguo invita a conocerlo y por ende a conservarlo ayudando a difundir su conocimiento. Se publican las primeras colecciones de Arte Monumental, el conocimiento del arte y al patrimonio se populariza. Comienzan a darse los primeros movimientos asociativos en torno al Patrimonio lo que da lugar a publicaciones que promueven su conocimiento y ensalzan su valor. La ambiciosa colección de libros ilustrados “Recuerdos y bellezas de España” pudo hacerse realidad gracias a la suscripción de numerosos intelectuales, artistas y también industriales que la apoyaron y en la que los mejores eruditos del momento escribían sobre el paisaje natural y monumental. 

Nacen las Sociedades de Excursionistas (el Alpine Club de Londres, en 1857, la Asociación de Clubs Alpinos de Ginebra …) y con ellas las primeras visitas organizadas -hoy se llamarían turísticas- a lugares históricos y naturales. 

En España, esta corriente encuentra sus primeros seguidores en Cataluña donde ya en la segunda década del siglo XX nace la Asociación de Excursiones de Cataluña y mas tarde los Amigos de los Museos de Cataluña. Como es lógico el patrimonio inmueble -cascos históricos de las ciudades, iglesias, castillos- en aquel momento especialmente abandonado suscita el mayor interés. Muchos de estos monumentos se encontraban en manos privadas o de la Iglesia y estaban necesitados de una actuación urgente para su recuperación. Esta es la razón por la que la Asociación de Amigos de los Museos de Cataluña, la más antigua en su género en España, comenzase realizando importantes actuaciones de recuperación en las iglesias románicas dispersas por todo el Pirineo Catalán, lo que ha permitido, sin duda, que muchas de ellas hayan podido llegar, en pie, hasta hoy. Pocos años después de su fundación, concretamente en 1949, los Amigos de los Museos de Cataluña regalaron unas fincas de 26.000m2 adyacentes al yacimiento griego de Ampurias para ampliar los terrenos de excavación. Entre las obras de arte compradas, por suscripción popular, por los Amigos para el Museo de Cataluña están el “Autorretrato” de Mariano Fortuny y “El coleccionista de estampas” de este mismo autor. Esta política de donaciones se ha mantenido viva hasta el presente y así, en los últimos años, la Asociación ha adquirido diversas obras de videoarte para el Museo de Arte Contemporáneo de Barcelona (MACBA). 

Pese a que, desde su comienzo, las sociedades de excursionistas, en general, y mas en concreto la Castellana, potenciaron el afán popular por los castillos y fortalezas, lo cierto es que mediado el siglo XX la mayor parte de ellos se habían convertido en ruinas olvidadas cuyas piedras eran reutilizadas para fines varios. Por iniciativa del prestigioso historiador marqués de Lozoya se consigue, en 1949, la declaración de los castillos como monumentos históricos de interés nacional, responsabilizando de su conservación a los ayuntamientos. A partir de entonces el interés público por los castillos se irá acrecentando. Tres años mas tarde, en 1952, se constituye la Asociación Española de Amigos de los Castillos, importantísima institución, promovida también por el marqués de Lozoya, su primer presidente, y que, a partir de entonces, desempeñara un papel muy relevante en la conservación del patrimonio español, centrándose como su nombre sugiere en la puesta en valor, conservación y recuperación de los numerosos castillos repartidos por toda la geografía española, la mayor parte de ellos de época medieval pues fueron construidos como torres defensivas durante la Reconquista. Posteriormente de esta primera asociación se escindieron la Fundación Hispania Nostra y la Fundación de Casas Históricas y Singulares (1998), inicialmente agrupadas en una. La Asociación Amigos de los Castillos cuenta con más de 2.600 socios vinculados a 27 delegaciones provinciales. El importante centro de documentación de castillos y la revista “Castillos de España” son dos de sus mas importantes logros además de la organización de múltiples seminarios, congresos, conferencias y viajes culturales. A pesar de la ingente labor realizada por esta asociación todavía, a día de hoy, un 52% de los castillos españoles se encuentran en estado de ruina. 

Pero esta importante y silenciosa labor de difusión y puesta en valor del patrimonio, llevada a cabo por iniciativa ciudadana, fue poco a poco dando sus frutos y así a partir de la década de los 60 y 70 cuando se produce, en España y también el resto del mundo, un florecimiento de las asociaciones y entidades civiles interesadas por esta cuestión. Ello, por supuesto, va ligado a un importante desarrollo económico que eleva el nivel de vida  y permite que los ciudadanos dediquen parte de su tiempo al esparcimiento y los viajes. Así, al calor de los Amigos de los Castillos nacerá Hispania Nostra que viene realizando, desde entonces, una encomiable labor de concienciación, educación y difusión del patrimonio español tanto material como inmaterial. Esta institución creada bajo la protección de Europa Nostra premia, anualmente, las iniciativas mas destacables realizadas a lo largo del año, en pro del patrimonio nacional, al igual que Europa Nostra lo hace con el patrimonio europeo. En el año 2008, España ha obtenido cinco galardones y cuatro menciones especiales en distintas categorías. Estos premios son una buena muestra del enorme esfuerzo realizado tantos por las administraciones públicas como por la iniciativa privada en pro de la conservación, estudio y puesta en valor de nuestra herencia cultural. 

Los Amigos de los Museos y el patrimonio mueble 

En el ámbito de los museos y, concretamente, en España, una de las primeras asociaciones de amigos y que mas relevancia tuvo por ser modelo para otras muchas fue la Asociación, hoy convertida en Fundación de Amigos del Museo del Prado (1980), creada por iniciativa del insigne Profesor Lafuente Ferrari, a imagen y semejanza de otras muchas creadas por entonces en diversos museos relevantes de Francia. Tras esta, nacieron otras como la del Museo de Bellas Artes de Sevilla (1982), que como dicen sus Estatutos es: una entidad de iniciativa privada y sin ánimo de lucro, que tiene como objetivo primordial agrupar a aquellas personas, empresas y corporaciones comprometidas en el apoyo a la misión cultural del Museo. 

Este será, también, el objetivo de los Amigos del Museo de Ciencias Naturales, del Museo de Artes Decorativas y de otras muchas que, hoy siguen naciendo y que desarrollan una encomiable labor de apoyo a los museos en la difusión y conservación de sus colecciones. Todas ellas, hasta un total de 117 se agrupan alrededor de la Federación Española de Amigos de los Museos que actúa como elemento vertebrador de todas ellas, asesorándolas, difundiendo su labor y representando sus intereses frente a las distintas administraciones: central, autonómicas o locales. 

En las dos ultimas décadas, el interés de la ciudadanía por el patrimonio ha crecido de forma espectacular. La muestra evidente de ello es el aumento del número de asociaciones de amigos de los museos, del patrimonio y de pequeñas asociaciones y movimientos ciudadanos en defensa de la conservación de determinados lugares naturales o históricos de su entorno. Este fenómeno que va unido, como indiqué anteriormente, a un progreso social y económico y sobre todo a un aumento del nivel educativo de la población, denota una madurez en la sociedad que ayuda al progreso y al bienestar colectivo. Los amigos adoptan como suyo lo que es patrimonio de todos para conservarlo, mejorarlo y difundirlo, devolviéndolo a la sociedad mejorado y engrandecido. 

Los amigos de los museos se han convertido en los mejores aliados de los museos, en sus embajadores frente a una ciudadanía quizá alejada de estas instituciones por considerarlas cerradas o exclusivas de una determinada élite intelectual o profesional. Los amigos, como ciudadanos de a pie que son, pero fuertemente comprometidos con la sociedad, se han constituido en puente de unión entre la sociedad y los museos a los que transmiten el pulso y la inquietud del ciudadano, potencial visitante. 

Sus tareas y actividades en apoyo a los museos son múltiples y variadas. Desde la búsqueda de patrocinio para la realización de actividades concretas: exposiciones, talleres, conferencias…, la difusión de las colecciones y la promoción de la visita al museo hasta el apoyo en las visitas o la adquisición de piezas. Este trabajo, en sintonía constante con la dirección del museo, se lleva a cabo siguiendo las pautas del Código Ético aprobado en el Congreso Mundial de Amigos de Museos, celebrado en Oxaca (México) en 1996. 

Son conocidas de todos las asociaciones de amigos de los museos mas importantes pero es, igualmente relevante, la labor que realizan los amigos de museos pequeños, muchas veces de ámbito local. Los amigos tienen la capacidad de dinamizar la vida del museo y de convertirlo en un referente cultural dentro de la ciudad. ¿No es este, también, un modo de preservar el patrimonio? 

Presentaré, a continuación, algunos de los muchos proyectos promovidos por distintas asociaciones de amigos de museos. He realizado la selección entre asociaciones de muy diversos tipos en cuanto al tamaño (es decir número de socios), recursos, tipología de museo, ubicación y titularidad pues deseo poner en evidencia que tanto las pequeñas como las grandes pueden llevar a cabo proyectos interesantes. Creo que estas iniciativas permitirán que ustedes se hagan una idea de la ingente labor que estas agrupaciones civiles pueden desarrollar en beneficio de la institución a la que apoyan, del patrimonio  y de la sociedad, en su conjunto. 

Comenzaré por el Museo de las Ferias, pequeño museo de historia y arte que recoge el ilustre pasado de la villa de Medina del Campo, como principal mercado de lana de Castilla en la Baja Edad Media. Este Museo cuenta con una reducida, pero activa asociación de amigos que se ha ocupado de restaurar diversas obras de arte  entre el lienzo de la “Inmaculada Concepción” de Alonso Cano. 
 
 

Es también destacable la contribución de la  Fundación Amigos del Museo del Prado, que desde su creación, en 1980, viene realizando una ingente tarea de concienciación y apoyo al engrandecimiento de las colecciones del Museo y que, desde entonces, ha realizado las siguientes donaciones (algunas en colaboración con otras instituciones), entre ellas el retrato de La condesa de Santovenia «la niña rosa», de Rosales (primera donación de la Fundación al Museo, realizada en 1982), el Retrato de enano, de Juan van der Hamen, el Retrato de Aureliano de Beruete y Moret, de Sorolla, y dibujos de Murillo, Herrera el Viejo, Goya, José del Castillo y Fortuny. En los últimos años la Fundación ha continuado contribuyendo con el Museo del Prado mediante donaciones e iniciativas como la titulada: “El Museo del Prado visto por doce artistas españoles contemporáneos”, consistente en 48 grabados en total de Artistas como Andreu Alfaro, Eduardo Arroyo, Miquel Barceló, Eduardo Chillida, Ramón Gaya, Luis Gordillo, Guillermo Pérez Villalta, Albert Ràfols Casamada, Manuel Rivera, Gerardo Rueda, Antonio Saura y Gustavo Torner. Esta colección fue donada en 1991. 
También donó en 2007, la colección ”Doce artistas en el Museo del Prado” , formada por 24 grabados en total de Isabel Baquedano, Carmen Calvo, Naia del Castillo, Cristina García Rodero, Cristina Iglesias, Carmen Laffon, Ouka Leele, Eva Lootz, Blanca Muñoz, Isabel Quintanilla, Soledad Sevilla y Susana Solano. 
En la misma línea los Amigos del Museo de Bellas Artes de Sevilla, asociación que cuenta con … amigos miembro y una cuota anual de … dedica todos sus recursos, que no son otra cosa que las cuotas de los socios, a la adquisición y en su caso restauración de obras de arte de interés para el museo con la única condición de que éstas sean expuestas al público. En los últimos años ha adquirido y cedido en depósito al Museo dos cuadros de Manuel Cabral Bejarano titulados “Baile en un salón” y “Baile en una caseta de feria”. Ha llevado a cabo la cesión en deposito de un relieve de A. Susillo “Presentación de Colon a los RR.CC.” en el salón del Tinell de Barcelona. Ha restaurado diversas obras como “La Virgen con el Niño” de Marcelo Coffermans y otros. 

Una Asociación mas joven, la de los Amigos del Museo de América donó en el año 1997 una colección de objetos de etnografía actual peruana, referidos en su mayor parte a juguetes populares de las comunidades andinas y a piezas que forman parte de la parafernalia ceremonial usadas por los actuales chamanes o brujos de Perú en sus rituales de “florecimiento” y curación. Entre ellos se encuentran diferentes botellas con remedios para las enfermedades, de las que destaca la del “susto”, justo con caracoles utilizados para consumir el conocido cactus alucinógeno “San Pedro”. También aparecen algunos exvotos e imágenes de la religiosidad popular. Forman parte de una colección de 81 objetos etnográficos de Pintura y Catacos, en la costa norte de Perú.  

La Asociación de Amigos del Museo de Arte Romano de Mérida es modélica en su gestión por cuanto desarrolla infinidad de conferencias, cursos, talleres y congresos con el fin de acercar a la población emeritense al conocimiento de la historia y la cultura romana y a una mejor comprensión del inmenso valor que guarda la ciudad de hoy de su pasado como Emerita Augusta. Este acercamiento se realiza tanto a través de la Fundación de Estudios Clásicos, promovida por la propia Asociación de Amigos, que se ocupa de fomentar la investigación científica sobre Roma, como a través de una oferta mas lúdica y abierta a todos como la celebración de la Semana Gastronómica Romano y la edición del consiguiente libro de recetas. 

También los Amigos de la Alcazaba de Almería, realizan múltiples actividades de concienciación y también de denuncia sobre las posibles actuaciones irrespetuosas que puedan darse con el patrimonio. Esta joven asociación nació a finales de los 90 en torno a la preocupación de un grupo de ciudadanos por la conservación y puesta en valor de la Alcazaba de la ciudad de Almería. La Alcazaba, que podemos ver en la imagen, es la fortaleza de origen árabe, que fue el bastión defensivo de la ciudad desde la  Edad Media y que ocupa un promontorio estratégico desde el que se divisa toda la ciudad. 

Otro ejemplo curioso de amor al patrimonio y de decidido apoyo a su difusión es el proyecto de la Fundación Oriente, en Portugal, que por iniciativa de un grupo de personas trabaja, desde los 70, en la colección de un sin fin de piezas relacionadas con la historia de la colonias portuguesas y que ha dado lugar al Museo de Oriente. Este museo inaugurado, ahora hace uno año en Lisboa y que ya cuenta con una activa asociación de amigos, pretende dejar constancia de la presencia portuguesa en India y China. Esta fundación ha podido adquirir sus colecciones gracias al apoyo de numerosas personas que han contribuido con aportaciones económicas o piezas de interés. La fundación se ha ocupado también de gestionar con los museos portugueses la cesión de piezas relacionadas con la historia colonial portuguesa para su exhibición en el contexto que les corresponde. 

La conservación del Patrimonio y el desarrollo social y turístico 

A lo largo de estos años han nacido también redes de asociaciones de amigos que comparten el mismo interés por determinados aspectos o movimientos relacionados con el patrimonio: como son los Amigos de los claustros; Amigos del Románico (muchas veces el de una determinada región), Amigos del Camino de Santiago…. 

Muchas de estas agrupaciones nacen por iniciativa ciudadana pero otras muchas lo hacen a propuesta de los responsables (administraciones o dirección) que las gestionan, tal es el caso de la Fundación Camino de la Lengua Castellana, promovida por los municipios que de una u otra forma están relacionados con el nacimiento de la lengua castellana (San Millán de la Cogolla, Santo Domingo de Silos, Valladolid, Salamanca, Ávila y Alcalá de Henares).  El Camino de la Lengua Castellana es una ruta centrada en los orígenes y expansión de la lengua castellana. Se trata de un recorrido que permite, a través de la lengua y la literatura, conocer la cultura, la historia, la arquitectura, tradiciones y gastronomía de los lugares que jalonan este Camino, cuatro de ellos Patrimonio de la Humanidad. La ruta ha sido reconocida como Itinerario Cultural Europeo (2002) y Gran Ruta Cultural del Consejo de Europa (2004). Con esta iniciativa los municipios e instituciones que la integran buscan la divulgación de su patrimonio y la promoción turística de sus ciudades.  

Afortunadamente cada vez existe una mayor conciencia ciudadana e institucional  por la conservación del patrimonio pero esto no siempre fue así. De no haber sido por la iniciativa decidida y desinteresada de determinadas personas, aquí y allá, hoy gran parte de nuestro patrimonio se hubiera perdido.  

Tal es el caso de los Amigos de Serrablo, esta asociación fue fundada, a mediados de los 70, con el fin de rescatar del olvido las iglesias románicas del Pirineo de Huesca (Aragón). Cuenta con más de 800 socios y ha restaurado, a lo largo de todos estos años 28 iglesias (ermitas) y una torre de defensa. La asociación se ocupa, además, del mantenimiento de las cubiertas de estas iglesias que gracias, también, a la labor de concienciación y puesta en valor realizada fueron declaradas monumento de interés nacional. También, con el fin de emprender la restauración de estas iglesias se puso en marcha, en colaboración con el Ministerio de Trabajo, una Escuela Taller que realizó la restauración completa de al menos 8 de estas iglesias y contribuyó a la mejora del tejido social de la región. Una de las obras de más envergadura emprendida por "Amigos de Serrablo" fue la restauración de Casa Batanero de El Puente para convertirla en el "Museo de Artes Populares de Serrablo". Esta casa representativa de la arquitectura popular de la comarca, ha sido el marco ideal para albergar todo el material etnológico recogido durante bastantes años por los pueblos serrableses. Este Museo fue inaugurado en 1979 y el montaje y clasificación de las diferentes piezas corrió a cargo de un grupo de socios voluntarios a lo largo de año y medio. Más de 3.000 piezas dan a conocer la forma de vida de los antepasados de la región junto a los enseres de la casa y los útiles usados en la arquitectura, ganadería y diversidad de oficios artesanales desarrollados en el Serrablo.
Pero no contentos con esto, este grupo de entusiastas inició, en 1983, la restauración del Castillo de Larrés (siglo XV), para su posterior conversión en  MUSEO DE DIBUJO. Más de tres años de trabajo permiten, hoy, contemplar la espléndida silueta de este Castillo, convertido en el primer MUSEO DE DIBUJO de España.
El Museo de Dibujo “Julio Gavín”-Castillo de Larrés, lleva 22 años de andadura y constituye un centro cultural de primera magnitud. Ahora bien, su importancia trasciende mucho más de lo propiamente cultural, toda vez que su influencia se ha dejado notar en el impulso turístico y económico del propio pueblo de Larrés y de toda la comarca. Cada año pasan por el Museo no menos de 10.000 personas lo que significa que en estos 22 años han pasado como mínimo 200.000 personas. En 1998 se vieron en la necesidad de adquirir un edificio anexo al Castillo y de su misma época (S. XV), el cual, una vez rehabilitado, se ha dedicado a Biblioteca del Museo. Su inauguración se realizó en Septiembre de 1999.  

Otro caso semejante es el de la Fundación Santa Maria de Aguilar de Campoo. La Iglesia y Monasterio de Santa Maria de Aguilar de Campoo, pequeño pueblo al norte de la provincia de Palencia, frontera con Cantabria, data del siglo XI. Una bula de 1173 puso al Monasterio bajo la protección real y durante muchos siglos fue un centro de referencia para todos en la región. Como muchos otros conventos de su estilo a comienzos del siglo XIX la orden abandona todo el complejo, tanto monasterio como hospederías.  Mas tarde, con la desamortización de Mendizábal, las tierras y hospederías pasan a manos privadas, pero el cenobio no encontrará comprador y pese a haber sido declarado Monumento Nacional es victima de una rápida ruina. Algunos de sus capiteles son trasladados al Museo Arqueológico Nacional y otros fueron vendidos clandestinamente a museos extranjeros. No será hasta 1978 cuando un grupo de personas voluntariosas que pronto formarán la Asociación de Amigos del Monasterio comenzarán los trabajos de desescombro de las ruinas para su reconstrucción. Hoy en día, el conjunto alberga dos hospederías, un Instituto de Enseñanza Media que da servicio a toda la comarca y lo que es mas importante un centro de Interpretación del Románico que permite, al visitante, conocer la realidad de la región en tiempos medievales. Alberga también un centro de estudios del Románico y una escuela- taller que forma a jóvenes en la restauración de edificios. La Asociación, hoy transformada en Fundación, ha recibido numerosos galardones entre otros, el Premio Europa Nostra y el Premio Henry Ford a la Conservación del Patrimonio. 
 

Como en el caso de los Amigos de Serrablo, fue importante la labor inicial llevada a cabo por una Escuela-Taller de formación. Tanto fue así que a partir de la restauración que esta Escuela realiza en el Palacio Episcopal entre 1988 y 1991, se creará la Fundación Santa María. A partir de entonces y por iniciativa de los profesores promotores del Taller se consigue el apoyo de diversas instituciones con el fin de crear la Fundación Santa Maria que, desde entonces, de forma ejemplar trabaja en la recuperación del patrimonio histórico y artístico de la ciudad medieval de Albarracín, en la provincia de Teruel. La Fundación se ha ocupado de la restauración del caserío potenciando la apertura de pequeños hoteles y residencias y sobre todo ofrece, a lo largo del año, un atractivo programa de cursos y actividades culturales que hacen de Albarracín un referente cultural de la región. La gestión del turismo es otra de las cuestiones de las que se ocupa la fundación, ofreciendo visitas guiadas a los lugares más emblemáticos del municipio: Palacio Episcopal, Castillo y Muralla y Museos, patrimonio en su totalidad restaurado por la Fundación. Los Museos también han sido puestos en pie por la Fundación en estos últimos años. 
 

Otro caso singular es el de los Amigos del Museo de Tiermes y Fundación Tiermes. Alrededor del yacimiento arqueológico de la ciudad romana de Tiermes (Soria) y del Museo Numantino nació la Asociación de Amigos del Museo de Tiermes, hace ya mas de 25 años, con el fin de estudiar, investigar y promocionar el  patrimonio histórico, etnográfico, artístico y cultural soriano, y de manera especial de los municipios de Montejo de Tiermes, Retortillo, Caracena y Liceras, así como de todos los núcleos de población que conforman este amplio espacio. Para la Asociación, el patrimonio histórico y artístico, al igual que el valioso patrimonio natural de la comarca de Tiermes y Caracena, es una oportunidad para el desarrollo de un territorio que, por diversas circunstancias, ha quedado al margen del crecimiento socioeconómico, convirtiéndose en una de las zonas de la Unión Europea más despobladas. Recientemente, se ha constituido la Fundación Tiermes con la intención de recoger todos los esfuerzos y propuestas que el proyecto ha generado y canalizarlos hacia el futuro más allá del final del Proyecto, con la colaboración de las entidades participantes en el mismo (beneficiario y socios). Ello, por supuesto, no hubiera sido posible sin la existencia previa de la asociación de amigos que es la que ha dado forma al proyecto y es la firmante como beneficiaria del mismo. Este proyecto tiene como fin la promoción del área suroeste de Soria, en el marco geográfico y económico de los municipios de Montejo de Tiermes, Retortillo de Soria, Liceras y Caracena, basándose en las potencialidades de sus valores ambientales, su riqueza patrimonial histórica y arqueológica y sus oportunidades turísticas, principalmente del YACIMIENTO ARQUEOLÓGICO DE TIERMES, dentro de unos criterios de desarrollo sostenible que inviertan la actual tendencia a la despoblación, abandono de tierras y desertización. El proyecto, tras un diagnóstico del problema en cada una de sus vertientes, contempla una serie de actuaciones hacia una nueva situación de estabilización del área y crecimiento sostenible. Las actuaciones abarcan, entre otras, los aspectos de:
· Evaluación, protección y aprovechamiento del medio natural. 
· Evaluación protección y aprovechamiento del patrimonio histórico, arqueológico, cultural y social. 
· Promoción del conocimiento medioambiental y cultural del área. Proyección de las potencialidades turísticas del área dentro las nuevas corrientes europeas de turismo cultural y ambiental, de carácter no exclusivamente estacional.  

Para los que no lo sepan diré que EL PROGRAMA EUROPEO LIFE es el único en la Comisión Europea que presta un apoyo específico al desarrollo y la aplicación de la política medioambiental de la Comunidad. El proyecto LIFE y la comarca de Tiermes está encaminado a la dinamización social y económica de la Comarca de Tiermes a través de un programa de actuación basado en la protección del ecosistema y el patrimonio histórico-cultural y la ordenación y desarrollo sostenible del territorio del suroeste soriano en torno al Yacimiento Arqueológico de Tiermes. Se ha  promovido un sistema innovador de gestión medioambiental que potencia los recursos naturales y culturales de la zona y dinamiza el sector turístico, principalmente a través de una propuesta integral de actuación con núcleo focal en el Yacimiento Arqueológico de Tiermes. La inversión, con un importe de 965.335 euros, se ejecutó en 36 meses desde septiembre de 2003 hasta agosto de 2006. Así, en el primer semestre de 2007 la Fundación  promovió junto a la Asociación de Amigos del Museo de Tiermes la protección del entorno medioambiental de Tiermes Caracena y la declaración como Bien de Interés Cultural (BIC) del área de grabados rupestres de Tiermes, a la vez que apoya la declaración del Conjunto Histórico Monumental de Caracena. 

Con un alcance menor, pero con unos objetivos igualmente respetables y valiosos los Amigos del Patrimonio de Laredo, conscientes del singular valor del patrimonio de la villa de Laredo (Cantabria) y de la importancia de su conocimiento y adecuada conservación, invita a todos los laredanos y a cuantas personas se muestren interesadas en la historia de la villa y su Patrimonio a asociarse. La Asociación nace con la voluntad de atender al conocimiento de la historia y el patrimonio de Laredo y su comarca, fomentando la investigación y promoviendo la divulgación, que se manifestará en la organización de conferencias, debates, exposiciones, así como en la realización de una publicación  de carácter periódico. La Asociación se muestra especialmente interesada en la Puebla Vieja, corazón de Laredo, y su principal valor patrimonial, comprometiéndose a colaborar en su adecuada recuperación, que se antoja inaplazable. 

Es evidente que la restauración y conservación del patrimonio, es decir su puesta en valor, potencia el turismo y por tanto el desarrollo social, cultural y económico del entorno. Un recurso trae otro detrás y esto se puede constatar, fácilmente, en cualquiera de las comarcas en las que trabajan asociaciones como las mencionadas anteriormente: Serrablo, en el Pirineo de Huesca, Tiermes en la fría provincia de Soria, la dos Fundaciones Santa Maria la de Albarracín, en Teruel y la Real en Aguilar de Campoo. Las cuatro supieron identificar el valor que tenía su patrimonio, entonces devaluado, arrumbado, casi desaparecido. Hoy gracias al trabajo e ilusión de unos ciudadanos entusiastas y comprometidos los cuatro municipios en los que han crecido estas asociaciones disfrutan del patrimonio recuperado y tanto la ciudad como toda la comarca han podido sentir los beneficios que la iniciativa de unos pocos, seguramente en un inicio tachados de locos, ha traído a la región. Los cuatros proyectos han potenciado el turismo y han hecho prosperar la economía siendo modelo de otros muchos proyectos semejantes. 

Conclusión 

Hasta aquí, hemos hablado de las iniciativas y proyectos desarrollados por distintas asociaciones de amigos de muy distintos museos y amigos del patrimonio de muy diversos lugares. Todas ellos tienen en común la preocupación ciudadana por preservar el legado único e irrepetible que es el patrimonio histórico y artístico. Los objetivos y fines de todas estas instituciones son la preservación y difusión del patrimonio en el más amplio sentido de la palabra de la ciudad, institución o región de su interés. 

Así los amigos de un museo trabajan por conservar, difundir y engrandecer las colecciones del mismo. Los amigos de una catedral, sitio arqueológico o patrimonio de una determinada región se afanan en atender a la restauración, conservación y puesta en valor tanto de los monumentos como de la ciudad o región en su conjunto. 

Pero existen otras muchas formas, todas ellas igualmente valiosas, en las que los amigos, como ciudadanos responsables y sensibilizados con la importancia de la herencia patrimonial pueden trabajar para preservar el patrimonio. Las actividades de difusión en los museos y la participación en los talleres didácticos son, también, formas de proteger el patrimonio pues cualquier iniciativa tendente a la formación de las generaciones futuras en el amor y el respeto al patrimonio será la mejor forma de asegurar su conservación. La búsqueda de fondos para los museos que realizan las asociaciones de amigos, sobre todo, en los países anglosajones, es también otra forma de ayudar al enriquecimiento y a la protección del Patrimonio. 

Muchas de estas asociaciones se sirven de las ventajas que ofrecen las nuevas tecnologías, como Internet, para realizar su labor divulgativa y educativa. 

Así mismo, la labor que, en la actualidad, están desarrollando las asociaciones de amigos en pro del establecimiento de estrategias que ayuden a controlar los efectos del turismo en el patrimonio es, igualmente, una iniciativa que apoya su conservación. Los monumentos y museos deben de estar preparados para recibir al turismo y a ello pueden ayudar también los amigos. Estos pueden colaborar en la puesta en práctica de los protocolos para alcanzar un turismo cultural sostenible, tal y como nos habló ayer el Dr. Hinz.
En conclusión, son muchas las acciones que ayudan y potencian  la preservación del patrimonio y estas se pueden plasmar de muy diversas maneras y a través de diferentes medios, como: 
· la educación 

· la gestión y puesta en valor 

· el coleccionismo 

· la aportación de fondos 

· la difusión 

· la concienciación de la administración y de los ciudadanos 

· la gestión del turismo 

· el respeto 

Todas ellas son igualmente valiosas e importantes y unas se apoyan en otras. Los Amigos de los Museos contribuyen con su trabajo silencioso apoyando la labor de los museos y su conocimiento. Los Amigos del Patrimonio participan en la preservación con muchas de estas tareas mas arriba reseñadas.
La conservación del Patrimonio es, sin lugar a dudas, un deber de los gobiernos pero no por ello deja de ser también un deber de toda la sociedad y de cada uno de nosotros de forma individual. Las iniciativas que los gobiernos lleven a cabo, en este sentido, la legislación que pongan en vigor puede, indudablemente, favorecer la conservación mediante la adopción de medidas que animen a la restauración del patrimonio tanto público como privado: exenciones fiscales por la restauración de bienes de interés cultural tanto públicos como privados; ayudas a la conservación y restauración del patrimonio privado, animarán y ayudarán a los propietarios a emprender esta tarea. 
Pero la mayor labor será aquella que cada uno de nosotros podamos realizar en nuestro ámbito mas próximo, en nuestro pueblo, provincia o región e incluso en la familia, enseñando a nuestros pequeños a respetar y amar aquello que es patrimonio de todos y que ha llegado hasta nuestros días, muchas veces porque otros lo cuidaron para nosotros. 
El Patrimonio es un tesoro único e irrepetible. 

